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SR. CLARK 


	Era un miércoles por la mañana y me dirigía a coger el autobús del penúltimo día de los exámenes de Navidad. Sólo faltaba medio año para que el instituto fuera sólo un recuerdo. Y sólo faltaba un examen más antes de que estuviera libre un par de semanas para celebrar las fiestas.


	Tuve que pasar por encima de un poco de nieve que el quitanieves había metido en nuestra entrada para llegar a la carretera. El tiempo se había portado realmente mal últimamente. Mi hermano pequeño saltó el montículo y corrió delirante a mi lado hacia la parada del autobús. Terminaría a última hora de hoy y, obviamente, no podía esperar.


	Apenas había llegado a la calle cuando oí mi nombre. Me volví y vi a James Clark paleando su entrada. El Sr. Clark era abogado en la ciudad, y uno bastante prominente. La ciudad era pequeña, pero su reputación seguía siendo envidiable. Tenía cuarenta y nueve años y era muy rico. Una mirada a su casa, una monstruosa estructura de tres pisos con garaje para dos coches, podría decirle a cualquier idiota que aquel tipo se forraba.


	El Sr. Clark era amigo de mi padre desde hacía un par de años. En realidad no conocía al tipo, pero los intercambios raros no eran inauditos.


	"¿Has oído algo sobre una tormenta que se avecina este fin de semana?", me preguntó.


	"El fin de semana no", respondí, "creo que llega mañana".


	"¿De verdad? Vaya, no tenía ni idea".


	"Se supone que va a hacer bastante mal tiempo. Tengo un examen mañana y si el tiempo es como dicen, tendré que escribir el viernes".


	"¿Es tu último examen?"


	"Sí".


	"Ah, entonces no es tan malo. No es como tener que escribirlo el próximo lunes o martes o algo así".


	"No, no hay problema. Sólo quiero terminar".


	"Lo sé. Créeme, han pasado unos cuantos años, pero lo recuerdo".


	"Lo mismo para todos".


	"De todos modos, gracias por la información. Será mejor que vayas a la parada del autobús".


	"Sí. Hasta luego, Sr. Clark".


	"Nos vemos, Casey".


	* * *


	A la mañana siguiente me desperté con la alarma de la radio, pero lo primero que oí fue al DJ diciéndome que la ciudad estaba básicamente cerrada. En realidad no volví a dormirme, pero quedarme tumbada en la cama media hora más fue una forma estupenda de empezar el día. No tenía nada que hacer. Ya sabía lo que tenía que hacer para el examen del viernes por la mañana.


	La última en desayunar, me hice unas tostadas y me senté a comer. Oía a mi hermano hacer ruido aquí, allá y acullá. A veces no se sabía si estaba contento o triste. Era su primer verdadero día libre y había planeado ir a deslizarse con unos amigos suyos, pero la tormenta acabó con esa idea. Estaba desesperado por salir y hacer algo, pero al mismo tiempo, el tamaño de la tormenta era impresionante. Se pasó la mañana mirando por todas las ventanas por las que pasaba cómo se acumulaban los ventisqueros alrededor del barrio.


	Acabo de terminar de desayunar y he bajado a ver la tele. Esperaba ver un par de tertulias diurnas o algo así, pero estaban dando "Arma letal". Estaba cortada a trozos y las palabrotas estaban dobladas, con unos resultados bastante hilarantes. Pero bueno, un poco de "Arma Letal" es mejor que nada de "Arma Letal". Cuando la película estaba a medio terminar, todas las ventanas del sótano estaban completamente cubiertas de nieve.


	Cuando subí a comer, el viento había amainado. Como las calles seguían hechas un desastre, no habría exámenes por la tarde, pero sí que tenía trabajo para el resto del día. Durante la comida, papá nos dijo a mi hermano y a mí que teníamos que ayudarle a despejar la calzada. Esto no le sentó bien a mi hermano, pero a mí no me importó. Como he dicho, ya me sabía el material para el examen del día siguiente y no había forma de que tuviera tanta suerte con la tele como aquella mañana. Además, papá no era un esclavista. El trabajo se haría despacio, pero se haría.


	Papá le dio a mi hermano una pala pequeña y yo cogí la más grande. Papá mismo cogió el quitanieves. Mientras él trabajaba en la boca de la calzada, yo me ocupaba de la pasarela. Tuve que abrirme camino hacia el coche, que estaba bajo un reguero tan grande que sólo se podía distinguir una fracción de pintura azul bajo todo aquel blanco.


	A medida que avanzaba la tarde, se oían poco a poco otras máquinas quitanieves que se ponían en marcha por todo el barrio. Hubo un momento en que los motores resonaron durante casi una hora entera. Los que no tenían máquinas se limitaban a picar con sus palas hasta que un vecino con máquina estaba libre para echar una mano.


	Casi había terminado de esculpir el coche para sacarlo del montículo bajo el que estaba cuando se apagó uno de los muchos motores. Era papá, y subía por el camino hacia mí. Volqué un último trozo de nieve sobre el jardín delantero y me puse en pie para hablar.


	"Así que puedes elegir", dijo. "O vas atrás con tu hermano pequeño y limpias el escalón trasero o puedes llevar la máquina para ayudar a Jim a limpiar su jardín".


	"Me llevaré la máquina".


	Me sonrió. "Por supuesto".


	No tenía ningún motivo para elegir una alternativa en lugar de la otra. Podría haber dicho fácilmente que saldría a limpiar el porche. En realidad, no lo pensé mucho. ¿Por qué iba a hacerlo? Era un trabajo servil que tenía que hacer de cualquier manera, así que ¿qué importaba? Pero dos horas después de mi elección, mi vida cambió por completo.


	* * *


	Crucé la calle con la máquina en dirección al camino de entrada del Sr. Clark. Pude ver, justo por encima de la deriva en la boca de su calzada, pequeñas nubes de nieve que volaban hacia su jardín al arrojarlas desde la pala. Puse en marcha la máquina y me adentré en el camino de entrada. Al principio no podíamos vernos, pero él sabía que le estaba ayudando porque veía que las nubecillas de nieve se alejaban de donde yo estaba.


	Tardé unos minutos en hacer mella en la deriva de la cabecera del camino de entrada.


	"Por fin he entrado", dijo cuando por fin pudo verme.


	"Creo que lo tenéis peor que nosotros".


	"Creo que está tan mal como siempre. Mi máquina lleva rota desde principios de noviembre y no la he arreglado. Como no la necesitaba, no la arreglé y ahora la necesito y no sirve para nada. ¿Estúpido o qué?"


	"No hay ningún problema".


	"Toma, empezaré a desglosarlo todo para que te resulte más fácil".


	Y empezó a desgarrar la enorme deriva hasta el pequeño camino que había hecho para entrar. Con la nieve menos compacta, la máquina avanzó mucho más deprisa. Trabajando juntos, lo hicimos mucho más rápido que papá solo. Cuando la entrada de su casa estaba despejada, aún se oían las máquinas quitanieves zumbando por todo el barrio. Se me empezaban a cansar las piernas y notaba que el frío me picaba en la cara. Una vez amainada la tormenta, el día no había sido tan frío, pero yo llevaba fuera un par de horas, así que me estaba enfriando bastante.


	Estaba a punto de apagar el quitanieves cuando el Sr. Clark dijo: "Mira, sé que llevas mucho tiempo fuera, pero ¿puedo pedirte que me hagas un favor más?".


	"Claro, ¿qué pasa?"


	"Sólo necesito un pequeño camino desde aquí hasta el cobertizo de atrás. No debería llevar más de dos pasadas. Esa parte del patio trasero está bloqueada por la valla, así que las derivas no son tan altas".


	"No hay problema".


	Tenía razón. Lo dejé a su gusto después de una sola pasada. Cuando por fin apagué la máquina, mis manos seguían vibrando.


	"Oye, escucha, deberías venir a tomar un café o algo".


	"No, gracias, Sr. Clark. Creo que voy a volver".


	"¿Estás seguro? No hace falta que tomemos café. Podríamos tomar un chocolate caliente o algo así".


	"Supongo que podría entrar unos minutos. Dejaré la máquina aquí junto a la puerta lateral".


	"Claro, sólo serán unos minutos".


	* * *


	Nos sacudimos la nieve de las botas y nos quitamos la ropa exterior. El Sr. Clark tenía una pequeña habitación justo dentro de la puerta lateral que daba a la cocina. Colgamos los abrigos y los pantalones de nieve y colocamos las botas junto a la puerta. Entonces los dos, en sudaderas y pantalones de chándal, entramos en su cocina.


	Y menuda cocina. Cada electrodoméstico costaba probablemente más que todo el contenido de nuestra propia cocina. Y todo estaba brillante y reluciente. Ni una mancha en ninguna parte. Incluso la tetera tenía un aspecto indecentemente caro.


	"Así que es chocolate caliente, no café, ¿verdad?".


	"Sí", respondí.


	Se afanó en los armarios buscando el chocolate en polvo antes de levantarse para llenar la tetera de agua. Cuando se volvió para dirigirse al fregadero, noté un bulto gris en su cintura.


	El Sr. Clark tenía una erección. Era imposible no verla en chándal.


	Aparté inmediatamente la mirada de su entrepierna y traté de encontrar otra cosa en la que posar mis ojos. Se oyó un pequeño ruido en la encimera cuando dejó la tetera, y no pude más que maravillarme de lo reluciente que estaba todo.


	"Me preocupaba tanto que nunca te interesara, pero veo que me equivoqué".


	Me volví hacia él y me di cuenta de que me estaba mirando la ingle. Miré hacia abajo y vi que mi propio pene estaba erecto. Mis manos se dirigieron reflexivamente a mi entrepierna para ocultar lo que él ya había visto, pero no respondí a su afirmación. Me quedé de pie sujetando mi erección delante de mi vecino.


	Soltó el cordón de la tetera y se acercó a mí. Sin decir nada, se puso de rodillas, me agarró de la cintura del chándal y tiró de él hacia abajo. Mis manos se soltaron y los pantalones cayeron al suelo. Mis calzoncillos fueron los siguientes y me dejó al descubierto en su cocina. Con los puños apretados a los lados, me quedé helada y muy avergonzada.


	Entonces mi polla, helada por haber pasado todo el día en el frío, fue engullida por el calor humeante de su boca. Me quedé boquiabierto cuando empezó a chupármela. Sus manos me agarraron las piernas y se dirigieron a mis nalgas y me agarró una nalga con cada mano mientras su boca se deslizaba arriba y abajo por mi polla. Cada vez que me la chupaba, su nariz presionaba mi vello púbico y yo sentía su punta fría sobre la piel de debajo de mi pubis.


	Hacía sólo quince minutos que no me había desnudado delante de nadie más que de mis padres y ahora mi vecino tenía todas mis partes privadas en sus manos y en su boca.


	Su lengua se deslizó sobre mí mientras me presionaba repetidamente contra su garganta. No sorbió ni hizo ningún ruido, y los únicos sonidos que emitió fueron los de mi pene al salir de su garganta cubierto de saliva. Se me revolvieron las tripas y sentí un pequeño cosquilleo en el centro de mi órgano y, antes de que pudiera siquiera pensarlo, me corrí en su garganta. No desperdició ni una gota. Me costó mantenerme erguida mientras mis músculos sufrían espasmos descontrolados y durante todo el tiempo no me dejó salir de su boca.


	Terminé mi orgasmo y volví a ponerme recta. Mi ingle estaba caliente y el resto de mí seguía frío. El Sr. Clark sacó mi pene de entre sus labios y se puso delante de mí. Me miró a los ojos y me puso las manos en los hombros. Suavemente, empujó hacia abajo y me puse de rodillas. Se me revolvió el estómago cuando se bajó los pantalones y expuso su virilidad ante mí. No era un hombre grande, pero aun así era la primera vez que veía un pene desnudo que no fuera mío.


	Se quedó allí de pie y dejó que el órgano se moviera en mi cara. Nunca me puso una mano en la nuca, sólo dejó que lo mirara. Mi respiración se había acelerado y ahora me di cuenta de que también podía olerlo. Un olor espeso, salado y carnoso. Estaba aterrorizada. Nunca había tenido fantasías homosexuales en mi vida. Ni siquiera había tenido una cita con una chica, pero cuando fantaseaba siempre pensaba en mujeres y ahora estaba de rodillas con los pantalones por los tobillos mirando una polla erecta.


	Me golpeó un poco en la nariz y me rozó la fosa nasal. El revolcón en mi estómago pareció trasladarse a mi pecho cuando me di cuenta de que estaba bajando la mandíbula muy ligeramente. El Sr. Clark dio un pequeño paso adelante y ahora tenía un pene en la boca.


	Aparte de un sabor un poco salado y almizclado, en realidad no era muy diferente de cualquier otra parte del cuerpo, pero estaba tan caliente. Cerré los labios sobre ella y empecé a mover la cabeza. No podía repetir lo que me había hecho el Sr. Clark porque este acto era demasiado nuevo, así que me limité a mover la cabeza arriba y abajo y a lamer la parte inferior de vez en cuando. No podía metérmela toda en la boca o me darían arcadas. No sé cómo me lo hizo.


	Mis manos descansaron en mi regazo todo el tiempo que se la estuve chupando. Mi cara se calentaba sólo de estar tan cerca de su sexo. La punta de mi nariz, aunque no se hundía en su pubis, captaba el calor de su excitada ingle. Lo hice casi todo con los ojos cerrados, sólo los abría de vez en cuando y veía su mechón triangular de pelo rizado castaño grisáceo. Sus manos me acariciaban la cabeza mientras yo me balanceaba torpemente sobre su pene. Sus caderas habían iniciado un ritmo propio y ahora empezaba a aumentar mi balanceo con su bombeo.


	Y entonces desapareció. Abrí los ojos justo cuando se retiraba de mi boca y recibía su primer chorro de semen en la cara. Se apartó rápidamente y se llevó la mano izquierda a su órgano espasmódico, recogiendo el resto de su esperma. Eché la cabeza hacia atrás y me limpié el líquido de la cara con la mano. Él se acercó al lavabo y abrió el grifo para limpiar su semen, y yo me quedé mirando la sustancia blanca en la palma de mi mano izquierda.


	"Ven aquí", dijo.


	El agua seguía corriendo. Me levanté y recorrí arrastrando los pies la corta distancia que me separaba del lavabo. Metiendo la mano bajo el chorro, vi cómo el semen resbalaba de mi mano y se iba por el desagüe.


	Sentí su mano sobre mí. Mientras cerraba el grifo y me secaba la mano con una toalla, el Sr. Clark empezó a acariciarme el trasero desnudo. Sus manos recorrían mis mejillas, la parte baja de la espalda y todo alrededor. A veces se limitaba a frotar de arriba abajo un montículo y luego lo dejaba por el otro y lo frotaba durante un rato.


	Mis propias manos aferraron la toalla y miré fuera, hacia la nieve. Empezaba a oscurecer un poco ahí fuera. El roce no cesaba. Ahora había abandonado por completo la parte baja de mi espalda en favor de mi trasero. De un lado a otro y por todas partes, calentando mi piel con su mano.


	Me preguntaba cuándo empezaría papá a preguntarse por mí. Había mucha nieve que quitar, pero seguro que ya tenía que haber acabado.


	El cajón que tenía al lado se abrió y sacó algo de él. Su mano abandonó mi trasero durante unos segundos y, cuando volvió, utilizó los dedos para separarme las nalgas. Luego, con el dedo de la otra mano, empezó a hurgarme el ano y a masajearlo por todo su contorno. El esfínter se aplastó un poco cuando su dedo lo hurgó y, cuando retiró las manos, había una pequeña mancha fría en mi agujero. Más aplastamientos detrás de mí y me di cuenta de lo que estaba pasando.


	Yo no quería esto. No sé ni cómo había aguantado las mamadas, pero no podía querer esto. Una mamada era una cosa, pero ahora quería meterme el pene en el culo y no creía que pudiera hacerlo. Hasta entonces sólo había sido sexo oral, pero ahora me agarraba de las caderas y me colocaba frente al lavabo para practicarme el coito anal. Sólo había tenido fantasías con chicas y ni siquiera entonces soñaba con meterlas por el culo, y ahora este hombre iba a meterme a mí por el culo.
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